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HISTORIA DEL MATBRIALISIIIO 

interno; es verdad que ese genio calculador no tiene más 
que fórmu'as, mientras que nosotros poseemos la intui• 
ción inmediata¡ pero no tenemos más que prestarle un 
poco dt: imaginación, una imaginación eminentemen­
te inteligente, tal como nosotros la poseemos tainbién, y 
saiJrá transformar muy bien las fórmulas en intuiciones. 

Sin duda las fórmulas solas tienen para él un lengua• 
je, pues le expresan las apariencia5 exteriores, que tam• 
bién nosotros conocemos por la viJa cotidiana; pero si 
discierne perfectamente la conexión causal del fenómeno 
externo con el movimiento de los átomos del cerebro, 
leerá en seguida en dicho movimiento sus cau~as y con­
secuencias y, desde entonces, comprenderá clos gestoe11 
de esos átomos por su influencia sobre los gestos exte­
riores de los hombres, como, por ejemplo, el empleado de 
telégrafos, después de un poco de práctica, entiende in­
mediatamente los de~pachos por el ruido regular de la 
manivela sin tener necesidad de leer los signos impresos 
en el papel. Sin duda, si ese genio poseyese, además de las 
otras cualidades humanas llevadas al más alto grado, la 
sagacidad critica, considerablemente desenvuelta, com­
prenderá sin esfuerzo que no percibe la vida intelectual 
pot la vía del conocimiento oh_:etivo, así en la vida coti­
diana como en la ciencia, sino que transporta, ya en sus 
fórmulas ó bien en sus intuiciones, lo que ha sacado de 
su propia experiencia; confesaría también espontánea­
mente que no 1~ es dado un conocimiento inmediato de 
las sensaciones de otro y que no tiene idea alguna del 
modo con que la sensación y la conciencia nacen Je los 
movimientos materiales; acerca de este punto pronun­
ciaría plácidamente su ig11ora~im11s con O!l Bois-Rey­
mond; á pesar de esto sería el más perfecto de los psicó­
logos que nosotros podemos imaginar; y la psicología, 
como ciencia, r.o podrá nunca ser para nosotros otra 
cosa que un fragmento del con<;>cimiento que ese genio 
posee ya en toda su plenitud. 

A, ;.ANCB 

Pero si se considera más de cerca, se verá que es 
exactamente lo mismo para todas las ciencias sin excep­
ción, en tanto que no se trate de una apariencia de 
saber; en cierto sentido todo es conocimiento de la 
naturaieza, porque todo nuestro conocimiento tiene por 
objeto la intuición; es sobre el objeto sólo como nuestro 
conocimiento se orienta para el descubrimiento de las 
leyes fijas y es en nuestro sujeto donde tomamos los 
medios para explicar y animar diversas formas, tanto 
como en nue~tras relaciones de la vida espiritual; el co­
nocimiento inmediato de lo espiritual reside únicamente 
en nuestra conciencia, pero todo el que con la concien­
cia sola, sin ser guiado por el objeto, quiera construir una 
ciencia, se engañará á sí mismo inevitablemente; si esto 
es así, ¿qué importancia atribuir á la prueba de que el 
conocimiento de la naturaleza tiene límites? El carácter 
metodológico de lo que se llaman «ciencias del espíritu11 
difiere mucho del propio de las ciencias físicas, y Du 
Bois-Reymond no las ha unido menos en su ideal de las 
ciencias de la naturaleza, en tanto que descansan en un 
saber real y no en la imaginación sola (4); se pudiera creer 
por esto que el triunfo del materialismo era cosa hecha, 
y que los cumplimientos dirigidos por los adversarios de 
esta doctrina á la valerosa «profesión de fe» del célebre 
fisiólogo no tienen ya razón de ser; pero si se recuerda 
nuestro capítulo acerca de Kant, se verá fácilmente que no 
es así; los ,límites del conocimiento de la naturaleza,, to­
mados en su sentido ideal, son idénticvs á los límites del 
co11oci111imto e!I ge11,,ral; pero esto es, precisamente, lo que 
realza su importancia, y toda im·estigación ejecutada con 
sagacidad es una confirmación al punto de vista de la 
ciencia del principio crítico en la teoría del conocimiento. 

E1 límite del conocimiento no es, en realidad, una ha 
rrera inmóvil que se oponga brutalmente al progreso na­
tural de dicho conocimiento en un punto determinado de 
su camino¡ la concepción mecánica del universo tiene 
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KlSTORlA UBL MATE!UALlSllO 

como hemos de ver después, semejante psicología no tie­
ne en sí misma los medios de llegar á ser una ciencia 
exacta; solamente cuando reducimos nuestras sensaciones 
y representaciones de sensaciones, en abstracción, á los 
elementos más simples, á la impenetrabilidad, á la resis­
tencia y el movimiento, es cuando obtenemos la base ne­
cesaria para las operaciones de la ciencia; en tanto que 
en esa representación de Jo sensible, la más abstracta de 
todas, se produce un acuerdo necesario entre todos los 
hombres en virtud de los elementos a priori de nuestro 
conocimiento, esas representaciones son realmente 11ob­
jetivas, 1 comparadas con las sensaciones más concretas, 
acompañadas de placer 6 disgusto, que llamamos • subje­
tivas», porque nuestro sujeto no se halla en acuerdo ge­
neral y necesario con todos los demás sujetos sensibles; 
á pesar de esto, todo, en el fondo, es en el sujeto; la pa­
labra ,,objeto" no significa en el origen más que los Ctma­
teriales con que opera nuestro pensamiento; la sensa­
ción y la representación de la sensación son lo general, 
y la representación de los átomos y sus vibraciones son 
lo particular; la sensación es real, dada, y, en cuanto á 
los átomos, no tienen en el fondo nada de real, nada de 
dado, sino restos de sen~aciones borrosas por medio de 
las cuales llegamos á formar su imagen; el pensamiento 
de que á esta imagen corresponde algo exterior, comple­
tamente independiente de nuestro 11sujeto,i, puede ser 
muy natural, pero no es ni absolutamente necesario ni 
irresistible, sin lo cual no hubieran jamás existido idea­
lista, del temple de Berkeley. 

Si, pues, es preciso optar entre la sensación y el mo­
vimiento de los átomos, si es preciso declarar realidad 
una de esas cosas y calificar la otra de simple apariehcia, 
habría millares de razones para declarar realidades la 
sensaciún y la conciencia, mientras que los átomos y sus 
movimientos pasarían por simples apariencias; el que 
fundemos nuestra ciencia de la naturaleza en esas apa-
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riencias, eso no imporia aquí; en tal caso, el conocimien­
to de la naturaleza sería únicamente un análogo del co­
nocimiento real serla un medio de orientarnos, como una ' .. 
carta geográfica nos presta grandes serv1c10s aunque 
esté muy lejos de ser el país mismo que visitamos con el 

pensamiento. . . . .. 
Pero semejante distinción no es m necesana m utll 

sensación y movimiento de los átomos son para nos­
otros igualmente ,reales, como fen.ómenos; el primero, 
sin embargo, es un fenómeno inmediato, y el movi­
miento de los átomos no es más que un fenómeno me­
diato pensado· la estrecha conexión que establece entre 

1 J • 

nuestras representaciones la hipótesis de la matena 
y su movimiento, vale á la materia el epíteto de _,ob­
jetiva,, porque gracias á ella solamente es ~orno la diver­
sidad de los objetos llega á ser un solo «obJeto•>, grande, 
comprensivo, que oponemos como el «fondo» permanente 
de nuestro pensamiento al contenido cambiante de nues­
tro yo; por eso toda esta realidad es una realidad empíri · 
ca, muy conciliable con la idealidad trascendental. 

Desde el punto de vista de la filosofía crítica, fundada 
en la teoría del conocimiento, desaparece realmente toda 
necesidad de destruir las e barreras del conocimiento de 

· la naturaleza» que aquí se cuestiona, no siendo dichas 
barreras un poder extranjero y enemigo que se pone en­
frente de nosotros, sino nuestra propia esencia; no obs­
tante si se obstinase en intentar un último esfuerzo para 
elimi~ar de un modo más popular la apariencia de un 
dualismo irreconciliable, se puede entrar en el camino 
abierto por Zcellner, atribuir la sensación á la materia en 
sí é imaginarse los procesos mecánicos regular y_univer­
salmente combinados con fenómenos de s,ensac1ón; con 
todo nunca debe olvidarse que la explicación así obteni­
da n~ es un dato de la ciencia de la naturaleza, ~ino de 
la especulación. y que sólo aleja, en vez de eliminarle, el 
enigma capital, la incomprensibilidad del fenómeno. 
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176 HISTORIA DIL MATERJALIS'10 

más, la filosofía es bastante ingrata para recl~mar, como 
su propio caudal, todos los resultados adquiridos por las 
ciencias exactas¡ cuando Kant nos muestra que nuestro 
entendimiento busca necesariamente en cada causa una 
causa anterior y en cada principio aparente un principio 
también anterior, mientras que las tendencias unitarias de 
la razón reclaman una conclusión y el origen antropoló. 
gico de las teorías que se combaten unas á otras está com­
pletamente fuera de duda; se podrán, pues, continuar las 
demostraciones, pero no hace falta exigir á la filosofía 
que desconozca á sus propios hijos cuando los encuentre 
bajo el abigarrado vestido de las ciencias de la na-

turaleza. 
La pretensión de «demostrar» el principio de la vida 

orgánica tiene su origen, en Liebig, en la mirada de desdén 
que lanza sobre los ,diletanti» que, para que toda la 
vida de la tierra salga del más simple organismo, de la 
célula, disponen sin escrúpulo alguno de una serie infini­
ta de años¡ seria interesante hallar un argumentil cual­
quiera, de razonable apariencia que, estableciendo una 
hipótesis sobre el nacimiento de los cuerpos naturales 
existentes hoy, no tu\'iese derecho á disponer de una 
serie infinita de años¡ pudiera combatirse la hipótesis de 
la formación gradual de los organismos apoyándose en 
otros argumentos, esto es una cuestión aparte¡ pero si se 
pretende condenarla porque tiene necesidad de un nú· 
mero extraordinario de años, se comete una de las faltas 
más extrañas del modo habitual de pensar; algunos miles 
de años son muy poca cosa a nuestros ojos¡ llevados por 
los geólogos, llegaríamos hasta contar millones; hay más; 
desde que los astrónomos nos han enseñado á imaginar 

, distancias evaluadas en billones de leguas, se pueden 
también admitir billones de años para la formación de la 
tierra, aunque este número nos parezca algo fantástico 
porque no nos vemos, como en la astronomía, obligados 
por el cálculo á plantear semejantes hipótesis; detrás de 
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esos números, límite extremo hasta donde tenemos cos­
tumbre de elevarnos, está lo infinito, la eternidad¡ aquí 
nos encontramos en nuestro elemento¡ la eternidad abso • 
!uta, especialmente, es para nosotros una idea familiar 
desde niños, aunque después de algún tiempo sea para 
nosotros evidente que no podemos tener de ella una 
verdadera representación; lo que está situado entre el 
billón ó el cuatrillón y la eternidad nos parece una re­
gión fabulosa, en donde sólo se aventura la imaginación 
más desordenada; y sin embargo, la más estricta lógica 
nos die~ a priori, y antes de que la experiencia haya 
pr~nunc1~do orden alguna, que el número mayor que se 
qmera asignar á la edad de los organismos no es más ve­
rosimi( qu~ u~a _fuerza cualquiera de este rni\mO número¡ 
no sena 111 s1qmera una regla rigurosamente ló<>ica ad­
mitir los más pequeños números posibles mientra; un nú • 
mero mayor no sea verosímil por hechos de experiencia¡ 
será, pues, mucho mejor volver la cuestión, en atención 
ú que precisamente cuando se trata de cambios inuy len­
tos y muy considerables, el verdadero problema consiste 
en preguntarse cuántos años necesitarían las fuerzas de 
la naturaleza para realizar dichos cambios; cuanto menos 
se eleve la cifra supuesta, más convincentes habrán de 
ser las pruebas, porque. el más breve espacio de tiempo 
es a priori el menos vero;ímil; en una palabra, es preci­
so demostrar el 111í11i11111111 y no el 11dxim11m, como hace 
el prejuicio, es preciso no confundir el temor á los gran­
des números con el que inspiran las hipótesis atreddas 6 
numerosas¡ la hipótesis del nacimiento lento y progresivo 
puede, por otros motivos, parecer atrevida é injustifica 
da, pero la longitud de los números no la hace en modo 
alguno más aventurada por eso. 

No se muestra Liebig menos de~proYisto de critica 
cuando emite esta aserción categórica: «Jamás la química 
conseguirá producir en su laboratorio una célula, la fibra 
de un músculo, un nervio, en una palabra, una de las 
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partes del organismo verdaderamente orgánico, dotadas 
de todas las propiedades vitales, y mucho menos_ el_ or­
aanismo entero». ¡Por qué no? ¿Porque los matenaltstas 
han confundido los materiales del organismo con las par­
tes oraánicas? Esto no es motivo bastante para decir tal 
cosa, ;arque se puede rectificar tal confusión y la cues­
tión de la reproducción química de la célula quedará en 
suspenso y no será enteramente ociosa; ?u:ante alg_ún 
tiempo se creyó que las materias de 1~ qumuca orgánica 
no podían nacer más que en el organismo¡ esta creencia 
era equivocada¡ ahora se pretende hacernos creer que_ el 
propio organismo no puede nacer más que de organis­
mos· un artículo de fe ha muerto, ¡viva su sucesor! ¿No 
debiéramos concluir más bien que el valor científico de 
semejantes dogmas no es de una solidel -á to.la prueba? 
En realidad, las investigaciones exactas no producen el 
materialismo, pero tampoco le refutan,_ por lo ,~enos e~ 
el sentido en que la mayoría de los ant1matenahstas qm­
sieran verle refutado, porque los «limites • del conoci­
miento de la naturaleza, tomados en su significación ver­
dadera, están lejos de satisfacer á la masa de aquellos 
adversarios; hay que llegar á un alto grado de cultura 
filosófica para hallar en esos límites la solución de la 

cuestión y para satisfacerse con ella. . 
Con todo eso, el estudio de la naturaleza, en la vida 

y en el cambio cotidiano de opiniones'. no se conduce ~e 
un modo tan neutral ni aun tan negativo con el matena­
lismo como sucedería si se razonase con más rigor; 
no es un efecto de la casualidad si se'ha renovado la con­
cepción materialista del mundo en Alemania casi única­
mente por naturalistas¡ no es tampoco un 7recto del 
azar si en este mon1ento, después de haber sido tantas 
veces «refutado, el materialismo, se publican más ~ue 
nunca libros y artículos en los periódicos sin más obJeto 
que el de popularizar las ciencias d<: l_a naturaleza, apo­
yándose en los principios del materialismo con tal con-
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fianza que se creería la cuestión resuelta desde hace 
mucho tiempo; este fenómeno se explica ampliamente por 
los de.talles que dejamos apuntados más arriba, porque si 
el ~aterialis1!lo no puede ser eliminado más que por la 
critica de la teoría del conocimiento, mientras triunfa 
siempre en el terreno de las cuestiones positivas hace 
tanto tiempo que su origen se pierde de vi~ta, es fácil pre­
ver que, para la gran masa de aquellos que estudian las 
ciencias de la naturaleza, han de ver desarrollarse exclusi . 
vamente la serie de consecuencias materialistas; con dos 
condiciones solamente pudieran escapar de esta tenden­
cia_ necesaria: la una está detrás de nosotros, y es la au­
tondad de la filosofía y la profunda influencia de la reli­
gión en los corazones¡ la otra está delante de nosotros, á 
una gran distancia, y es la extensión general de una cul­
tura filosófica (6) en cuantos se consagran á los estudios 
cíentfficos. 

La cultura histórica marcha de frente con la cul -
t~ra filosófica¡ inmediatamente después del menospre­
c10 por la filosofía se encuentra una disposición materia­
lista en el sentimiento no-histórico que tan frecuente­
mente está asociado á nuestras ciencias exactas; en 
nuestros días se entiende á menudo por sentido «históri­
co" el de los conservadores¡ esto proviene en parte de 
que la ciencia histórica se ha degradado frecuentemente 
por el dinero y los honores, hasta el punto de apoyar po­
deres decrépitos y servir intereses de bandidos, reavi­
vando las dominaciones extintas y favoreciendo la usur­
pación de derecho5 perniciosos para las naciones· los es-­
tudios relativos á la naturaleza no se prestan fácilmente 
á semejantes abusos¡ acaso tanto como las privaciones 
forzosas, haliituales en quienes se entregan á las investi­
gaciones exactas, contribuye también el carácter· con­
siderado desde este último punto de vista el senti1~ientJ 
no-histórico censurado á los investigador~, de las cien­
cias de la naturaleza, se convierte en su elog-io. 
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Pero la medalla tiene su reverso: la ausencia del sen­
timiento histórico rompe el hilo del progreso general, 
ideas estrechas dirigen la marcha de las investigaciones, 
al desdén del pasado se junta un orgullo prudhomnesco 
inspirado por el estado actual de las ciencias, se adoptan 
como axiomas las hipótesis que circulan por las calles y 
tradiciones ciegas pasan por resultados científicos. La 
historia y la crítica no son con frecuencia más que una 
sola y misma cosa. Los numerosos médico~ que todavía 
tienen á un feto de siete meses por más viable que uno 
de ocho, admiten generalmente este hecho como demos­
trado por la experiencia; cuando se ha descub1~rto el on· 
,,.en de esta opinión, que arranca de la astrolog1a (7), Y se 
ha esclarecido lo bastante para dudar del influjo mortal 
de Saturno, se duda también de la exactitud del hecho 
allegado; todo el que no conozca la historia, tendrá por 
saludables ciertos remedios en uso de los cuales re­
cientes experimentos ha demostrado que poseían virtudes 
contrarias; pero quien ha visto una vez sola recetas de 
Jos siglos xv1 y xvu, y se ha dicho, después_ de madura 
reflexión, que fas enfermedades fueron, sm embargo, 
,curadas» con esas mezclas absurdas y espantosas, ese 
no se fiará ya de «la experiencia• vulgar, ~ino que, por 
el contrario sólo creerá en los efectos estrictamente de· 
terminados 'de un remedio ó veneno cualesquiera, efectos 
sólidamente establecidos por las investigaciones m?der­
nas más concienzudas de las ciencias positivas; por igno­
rar la historia de la ciencia, hace cuarenta ó cincuenta 
años se consideraron como definitivamente demostrados 
los «elementos» principales de la química moderna, mien­
tras que hoy nos convencemos cada vez más de que no 
sólo hay que descubrir nuevos elemeutos y acaso_ des­
componer algunos de los antiguos, sino que tamb1é~ la 
idea general de elemento no es casi más que un término 
provisional empleado para las necesidades ~el mo~ent~ • 
Muchos químicos comienzan aún en Lav01s1er la h1stona 
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de su ciencia. Así como en las obras históricas destina­
das á los niños, la exposición del sombrío período de la 
Edad Media suele terminar con estas palabras: , Entonces 
apareció Lutero,,, así esos químicos hablan del aconteci­
miento de Lavoisier, que vino á disipar la superstición 
de la flogística¡ después de la desaparición de ese fan­
tasma, la ciencia, dicen, nace espontáneamente del sen. 
tido común; ¡naturalmente! ¡es preciso considerar el he­
cho como nosotros le consideramos! un hombre razona­
ble no lo haría de otro modo; mucho tiempo antes se hu­
biera entrado por el buen camino, ¡sin esa maldita flogis­
tica! ¡parece increíble que el viejo Stahl pudiese estar 
tan ciego! 

Pero quien ve en la historia la indisoluble mezcla del 
error con la verdad; quien comprende que para acercarse 
cada vez más al objeto infinitamente lejano, esto es, al co­
nocimiento perfecto,es preciso pasar por innumerablesgra• 
dos intermedios; quien ve cómo hasta el error se hace un 
agente variado y durable del progreso, ese no deducirá de 
plano, según el incuestionable progreso presente, del va­
lor definitivo de nuestras hipótesis; quien ha visto que el 
progreso no resulta de que u:1a teoría errónea se disipe 
súbitamente como una sombra ante las miradas de un 
hombre de genio, sabe que el error sólo se destruye con 
una teoría superior, penosamente descubierta con ayuda 
de métodos de investigación más ingeniosos, no acogerá 
fácilmente con una sonrisa burlona los e5fuerzos de uu 
sabio ocupado en demostrar una idea nueva y desacos­
tumbrada, y en las cuestiones fundamentales se fiarit 
poco de la tradición, mucho del método y nada de una 
inteligencia desprovista de fundamento. 

Feuerbach en Alemania y Comte en Francia, han 
extendido la idea de que el espíritu científico no es otro 
que el simple buen sentido que ha llegado á la plena po­
sesión de su fuerza después de haber expulsado á la ima­
ginación, cuyas fantasias le cerraban el camino¡ la histo• 



ria DO nos muestra ejemplo alguno de este salto impre­
Tisto efectuado por el sentido común, ocupAndose en 
allanar los obsticulos con que la imaginaci6n habla 
obstruido el paso, sino que, por el contrario, nos maestra 
siempre i las ideas nuevas abri6ndose camino al trav6s 
de los obstic-Jlos SU1Ci1ados por las preocupaciones; estas 
ideas se fusionan con el error que ellas mismas han de 
llegv 6 destruir, 6 se sir\'en de dicho error pan obrar 
en una direcci6n oblicua; por regla general DO se erec­
t6a basta el fin del proceso la completa eliminaci6n de 
las preocupaciones 6 prejuicios, como la limpiea de ana 
llliquina_ no se verifica hasta que se ha conclaldo por 
completo; ademú, por concisi6n y pan seguir el llmil, 
yo dina que el error aparece con frecuencia en la histo­
ria como el molde en el cual se funde la campana de la 
nrdad, molde que se rompe wñc:amente c:aando la ope... 
rad6n ha terminado; coa tal motivo podrlamol mencio­
nar aqal las ieJICion-. de la qalmica con la alquimia r 
de la astronomfa con la astrologla; es natural que los re­
Rltlclot positivos _. importantes s6lo se adquieran 
t1lllldo se ban eebedo laa bues de la ciencia; en los• 
tilles debemos 11111f poco i Cop6rnico de nuestros actm-, 
·- .. 1· 1.a·· - conc,,:1m1ento1 astror,tm11ros; voasa, que ~-
valla a<m 11D resto de alq11imia buscando .. -1 leido pri­
mordial, sena 1lll Dilo compando con la qalmic:a de 
ahora; cundo se echan las bues aac:taa de nna ciencia, 
se encuentra ain duda alguna nna masa de c:omecuen 
das espontAneamente y con 6Sfuetaosde inteligencia re­
Jatmmente muy d6blles; es mAa (6cfl tocar la campana 
que faadirla; peio, cuando se da un puo muy importante 
hacia adelante en la senda de los principiol, casi aiem¡n 
• es testigo del mismo espectkalo: una idea nueva • 
!tace sitio , despecho del prejuicio y , veces hasta • 
ayuda de este <altimo; 90Jamente llorece cuando rompe 
11D tlufOltmu podridas¡ cuando esa idea DO esiate 'ft 
pcr lo tanto, DO puede florecer, nada se lapa COll eJimi• 

prejuicio; en la Edad Media muchas penoua 
exentas de prejuicios astrol6gicos¡ en todas 

,.fpocaa se encuentran rastros de la oposici6n laica y 
• ca i esta superstici6n, y, A pesar de esQ, de la 
salieron los progreaos de la astronomla. 

El teaultado mia importante de los estudios hisldl"' 
cidez •~mica con que u acogen nuestras 

teorlas tales como 10n, sin hoatilidad ni 
en la senda infinita que nos acerca 6 la 

probable de nuestro desanollo ~; • 
se suprime por completo tocio materialismo 
e presupone la creencia eti la exhitencia tn-"'~ 
la materia: en lo que coaclente al progrelO 
ias positivas, loa m• lllmet'OSOS ' • 

ciertamente ... lirados par el que 
teorla de ayer y 111>-c:rea mu que en la de 
ei que en 1IOjlú laa teorlaa a6lo vea el • 

rc■rie 6 la veidad, de obtener aaa \'ista del 
y de dlspaa1sjot pua ~ 

lu~COlltl>• loa~IIO 
derecho ' aprovechane de ellos¡ 

ae alejarla igaabwente H ballll ca · 
bogar al nacer todas r. ideas 

• de laa COl■I y • aferrue 
llecltot ....... t. to que le puede 

Mftti!l!Js; del mismo modo qa el e--• 
111 placer wpaemo mtt: 

ver cieatfllc:aa, a Jaa t'-
. de• 
coauitoal~ 

• eieQtl&ca am apoyme en la iaa, 
UDitersal, y aacar de 61 UD vi&w 111'111\' 

y las leyes 11111 lirva por ,a 
ta le ha demolbado muj jlliiclc .... te. ) 
etllOt«llioos, de recapitulaclón 

Y sacesoe IIIIG lül NO N Wri.._,. 
• 
• 
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p:: 1iriN•, pero no puede impedir que 111a clue de 
repietemaclones, que timen relación con lu COIU me­
diante el entendimiento y lo sensible, tengan precisamen· 
te mayor fijeza, seguridad y regularidad, y por lo ~nto 

. probablemente tambi6n mu estrecha coneuón con uo 
llll!lldo uterior dqido por leyes eternu. 

El materialismo hace tam~ p:>esla cuanclo se repre­
--loa elementoa del mundo de lo• fenómeDGS, pero 111 

psta, diriJida por los sentidol, es del poero mu primi­
'tho, ocap6adase continaemmte de aqaellos elementos de 
liWÜO C011ClCfmi,1nto que tienen funciones mu regulanl, 
,poeee 1'11l)allllltial inagotable de reglas i11falible•, protec· 
,i611.f111Jln el error y las.ioveacione• de la ima¡iDlci6a 'f. ,...., ••tido ftlCto pmellenpaje de lasCOllli~ 
..-..no tiempo ea 111 cutlao la satill'ac:ci6a plAcid• qae 
l¡idiL el llillD4b ele kll fsmeros, pues le blct • 
,.. todoiodiloluble las imprelionelcle toa•• 
.. fa¡, -cte.iplll eelte 41118 90 a:perimmlD el 1leleO 
,lllvar liii ipliilUN obje&i.vididcle..los f'ea6me¡q . 
-~ talllf')M u: .. ,-., ilu cotU, por Clllllldc,_ 
~. Q Jeagnaje campbtr• llli89tid 

1 ~DdM 4119, •••-4.&l _,. 
Weldllma•·-del-41:D¡telCQIIJ-h ... •• 
a., de 11-,-. poreh•W•fo, 11 C011114lceeip1111e•i6':IIII·••~ 
_,.... peupactlftl ........ del domillio de 
~•;• ....... elmülrillialio• CCl(IIOt'9JIW .... 
llllcf1 wecl$1aill&b:Jdn•;•.-•"" CilllllO 
dertd ~-Mt.11ac:e, • .-.,p, ml 
~ p 1u cae.dore• mAI ~• 
dla. 

11 idel1illllo es,-.• .. ..,.._ aaa iocic\il 
.. y, i decir nrdad, paede apuecta DI UIDO el 
pieuidallte iD$pirado ele veiiclads mpeJiarel y cluceafO­
cidu; hay aaillidmo po6tic:o y eJe•lf• depolitadD • ~ 
íoado de nuelbCII ~; en• fi/M"J-, ta< el .,,,:J 
enla ~ e■e instia!e esli IIRIJ Á meaado ID~ 

ci6n directa con el testimonio de nuestros sentidol y dá 
n11estro entendimiento, lo que no le impide producir 1111 

creaciones, que los hombre• mu generosos y lellsatol 
tienen par superiores al simple conocimiento; esto prueba 
qi-.e el idetlismo esti tambi9 en rellción con lt verdad 
desconocida, pero de muy oua manera que el materialil,, 
mo; en el testimonio de los sentidos todos Jos hombrea 
esth de acuerdo; los juicios puro, del entendimiéato 
no son vacilantes ni engaftosOS; las ideu aoa las cre■cio­
nes po6ticas del Individuo, butante polferoau quia pllt!I 
dominar por su encanto ~pocas y naciones; sin • 
no son nunca uoivenales y menoa a6D inmutablel. A 
ar de esto, el ide■lilmo puede, ea las cieaciu 
r.a,ch-r con puo tan seguro c:omo el 1111~, ._ • 
pre que no pierda de vista que el munde de '°9 feocl....; 
lfos (•unque siempre simple fcnómeno) f'orml, no obllllf¡ 

un todo condnuo, en el cual no cabe iDten:alar .-.. 
emdos sin exponerle l an clesutre; pero el 

que ha penetrado uoa ,ez en el mundo idell, 
cetar el pellpo de conlimdirle coa el lll1ltlllo de 
ºdos y falsificar uf la expeM!icla 6 dar IDI 
tnirdaclm'IM y .., .... ,., en el ,entide JIIOSUlCl 
eau upresiones peneaec,en 96lo I los • • 

b sentidos y del entendiariellkl; porque si bac•• 
cción de Jo que se Dama la cverdad lmima• del arta 
la religióll, cayo criterio no comiste ai111 qa ee li 

• yarmaafa del coru6II sin qae tenga 111111a 
con el c:cmocimient1> ciendfico, a6lo podelnol 

verdad lo que parece necesarillnente t lido 
<qanizaciónhumana tal como l ..oso\101 mismos 1IO!fj 

, y e■te acuerdo no ¡,aede encoatnne mu que., 
conecimientos debidos l los sentidol , t1 en&e!Mli-

biea, existe tambi61f uoa conexi6n entre il1I 

y los conocimientos sensibles; la eonexi6a 
pirita, en él cual lu COll'Cepciones no 



la mturalela mU que como opiniones 6 intencloael, 
mientras que como penemi'IDtos y procluc1lol de la OIP'. 
mzaci6D hnm•DI IOll tamb~ miembros de este mwidó 
de los ÍeDÓIDlftOII donde eDCODtramol todo encadeaclo 
par ley• neceuriu; en una p■labn, ..,,.,,., idlal, _,.. 
Ira f'AM'"I', ,_ IJ'Gdndor .,, la ..,.. ...,.,,_ p, 
• •soinhft .. ,_~di ■n fr .. ••d•dot y li 

Jtddo, ,r. ._,., ,iit,■sli,■i dr,; no a..,-ecen en~ ea• 
~ for1IJka, ~emeycomoestralal, pero, COD• 

por lat MD!idos J el emeulimifflto, IOD el pro­
ele Ull pr_ocelO paicoldlicoe& el c:ael..-.mapel"' 

ipeiDMI Nlliibl4lldc mp,ftln tamlri6D lll ~;la .. 
íll f,rw ele la qahlíera por III valor, DO por III ari• 
•,-o,tqll6•1111ealoff-itlld6rCOlllaeNII~ 
hombre, Olll111 eaenc:lla petíeeta, idell; 111 • aJl90 

*•lllideeD11 la• 1 la alal ele eae mando "6 • 
ti/!•· titki .. pida_. la l'ÚI de &el b• ~ 

.-•••·•,..C.-llll-.11· -a la ,i.encia • iDdma ., •. ,.. .... ~; 
a¿o_,,.,.,. ~· - - -
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ata, sin que el progrélO 
ezca por eao; la utilidad pnctica, el acueido 

timonio de loa aentidos en la eqieriencia 
la idea y la indiacatible saperiaridad en laa 'lC>-""'' 

• adversas, esto basta para dar A la idee su denle 
representación en el reillo de la ciencia¡ la cieacia · 

confimde liempre la idea COll el hecho, la a•llllCIIII; 

ae hace met6dicamente cierta y trallforwl. 
en el camiM de las invealipcioae• uaMa 
hipótelis y finalmente • teQrfa. 
el ideaDsmo IIJÚ ncluho DO deldellll 
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HISTORIA DEL ,1ATERIALISMO 

diferencia de más ó de menos; si se hace abstracción del 
reducido número de representantes de sistemas conse­
cuentes, en la vida existen tan pocos idealistas y materia­
listas, como flemáticos y biliosos; sería pueril creer que 
hombre alguno, en concepciones muy materialistas, no 
puede tener una idea científica que eche pJr tierra las 
nociones tradicionales; hoy precisamente que la marcha 
de las inteligencias se dirige en ese sentido, nuestros sa­
bios tienen casi todos mucho idealismo, aunque apenas 
admitan otra cosa que lo que pueden ver y sentir. 

En la historia de las ciencias modernas no podemos, 
con la misma certidumbre que lo hacemos con la anti­
güedad, discernir las influencias del materialismo de las 
idealistas; mientras no poseamos biografías circunstan­
ciadas, abrazando al hombre por entero, de los principales 
jefes del progreso científico, caminamos sobre movediza 
arena¡ la presión de la Iglesia ha impedido muy á menu­
do las manifestaciones sinceras del pensamiento, y más 
de un hombre eminente sólo nos ha hablado hasta aquí 
de los hechos que ha descubierto, cuando podemos supo­
ner en él una rica inteligencia, grandes luchas del espí­
ritu y un tesoro de ideas profundas. La mayor parte de 
nutstros sabios no hacen apenas caso de las ideas, hipó­
tesis y teorías; en cambio, Liebig va demasiado lejos en 
su odio contra los materialistas cuando rechaza por com­
pleto el empirismo en su discurso acerca de Bacon: 

«Bacon atribuye, en la investigación, un alto valor á la 
experimentación, de la que sin embargo desconoce su 
importancia¡ la considera como un instrumento mecánico 
que, puesto en movimiento, ejecuta la obra por si mismo; 
pero en la ciencia de la naturaleza toda i,westigación es 
deductiva ó apriórica; la experimentación no es más que 
un medio auxiliar para el proceso del pensamiento, pare­
cido al cálculo; es menester, necesariamente, que el pen­
samiento la preceda en todos los casos, si la experimen­
tación ha de tener algún sentido; una investigación em-

A, l,ANOE 

pirica de la naturaleza no existe, en el sentido propio de 
la palabra; una experimentación á la que no precede una 
teoría, es decir, una idea, es al estudio de la naturaleza 
lo que á la música la carraca de un nirid.» 

He ahí muchas palabras gordas, pero en realidad el 
e'.11pirismo no es tan malo; el excelente análisis que Lie­
b1g ha hecho de los ensayos de Bacon, análisis que los 
filósofos y los historiadores deben conocer, nos ha mos­
trado, no sólo que los ensayos de Bacon fueron estériles 
sino \ambién que debían serlo; encontramos bastante; 
causas en la frivolidad y ligereza de su método, en su 
ardor caprichoso en tomar y dejar sus asuntos de estudio 

' en su falta de concentración y perseverancia y, sobre 
todo, en la prodigalidad de las fantasías metódicas y de 
l~s procedimientos tortuosos que obstruyen la parte prác­
tica de su método y favorecen el capricho y la pereza 
sin preparar ninguna aplicación práctica; si Bacon se hu­
biese limitado á desarrollar la idea de inducción, as 
como la teoría no insignificante de los casos neo-ativos y 

• 0 

prerrogattvos, su propio método le hubiera impuesto ma-
yor fijeza; imagina, por el contrario, esas clasificaciones 
inciertas, que e prestan á todos los caprichos de la fan­
tasía, de los casos emigrantes, solitarios, clandestinos 
etc., sin duda con el deseo confuso de poder demos

1

-

trar sus ideas favoritas; en nuestra opinión, es probable, 
por no decir cierto, que le guió u~a idea en sus investi­
gaciones; su teoría del calor, por ejemplo, que Liebig 
expone de un modo tan despiadado, tiene todJ el aire de 
una opinión preconcebida; sobrecargando su teoría con la 
demostración de ideas superfluas, Bacon d·.~scubre las 
funestas influencias de la escolástica que combatía; no 
o~stante, no fueron sus ideas fantásticas las que le impi­
dieron hacer investigaciones fructuosas, fué su falta ab· 
soluta de cualidades aptas para la investigación; Bacon 
era tan incapaz de publicar una edición crítica de un 
autor antiguo como de instituir nna experiencia regular. 
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· . ácter distintivo no 
Las idea~ fecundas tienen por car do el es-

1 aeneral más que cuan 
desenvolverse, por reg; ba·a d ~ perseverancia en un 
píritu se ocupa con pro un b1. a emei·ante trabajo puede 

· do· ahora 1en s 
asunto determina , té' •ado por teorías; Co-

uando no es gm 
ser fecundo aun c 1 studio de los cuerpos 

. . 6 su vida entera a e . 
pern1co consagr . . . al rimero le guiaba 
celestes y Sanctonus a su béaldanza, ch! años, la filosofía 

. . la que despu s e mu . 
una teona a , . d do· pero Sanctonus, 
y la observación le hab1an con uc1 , 
·no era también un saino? (8}. 

, l 

<!1\VITULe 11 

Fuerza y materia. 

Historia de la idea de átomo.-Boyle.-Influencia de la ley de la 
gravitación de Newton y del relativismo de la idea de átomo 
establecido por Hobbes.-Dalton.-Richter. -Gay-Lussac. -
Teoría molecular de Avogadro.-Berzelius, Uulong y Petit. 
Mitscherlich y el isomorfismo.-La teoría de los lipos.-Duda 
relativa á las teorías: distinción más rigurosa entre los hechos y 
las hipótesis.-Matemáticos y flsicos.-Hipótesis de átomos des­
provistos de exrensión.-Fechner.-Objeciones contra lus átomos 
desprovistos de extensión.-Idea de W. Weber sobre una masa 
sin extensión.-Influencia de las nuevas teorías químicas y de la 
teotfa mecánica del calor en la idea de átomo.-Ensayo hecho 
por los materialistas para subordinar la fuerza á la materia; crlll· 
ca de este ensayo. -A medida que las moléculas son mejor co­
nocidas los áto■os se hacen más inciertos.-La ley de la con­
servación de la energla.-lnftujo de esta ley en la idea de mate­
ria.-Definiciones relatil'istas de cosa, fuerza y materia.-Opi­
niones de Fechner y de Zceellner.-EI problema de fuerza y ma• 
teria es un problema de la teoría del conocimiento. 

•El mundo se compone de átomos y vacío,; en esta 
tesis se armonizan los sistemas materialistas de la anti­
güedad y de lo~ tiempos modernos por diferencias que 
haya afectado insensiblemente la idea de átomo y por 
divergentes que sean las teorías acerca de este universo 
tan pródigamente variado, á pesar de la simplicidad de 
los elementos de donde ha salido. Una de las confesiones 
más ingenuas del materialismo moderno se le ha escapad,, 
á Büchner, que llama á los átomos de hoy «descubrimien­
tos hechos por el estudio de la naturaleza,1 y á los de la 
antigüedad ,,representaciones caprichosamente especula­
tivasn ( 1). En realidad, el atomismo es aún en nuestros 
días lo que era en la época de Demócrito; hoy conserva 
todavla su carácter metafísico, y ya en la antigüedad ser-

rowo ,, 


